
¿Un sueño? 
Paré. No sabía dónde estaba. Levanté la vista y miré a mi alrededor. No había nadie, 

estaba sola.  Me encontraba en un extraño jardín, el cual no había visto nunca, era 

como si hubiera aparecido de la nada. En el jardín había muchos tipos de plantas las 

cuales tenían un color verde esmeralda. Había flores de todos los colores pero no eran 

flores normales pues sus colores eran muy vivos. Había algo mágico en aquel lugar, 

todo era colorido, perfecto. Me fije más detenidamente, y a unos diez metros de mi 

había una especie de pasillo hecho con arbustos. Decidí ir por el pasillo. Mientras 

andaba lentamente,  una leve brisa agitaba suavemente mi pelo. El pasillo era más 

largo de lo que creía estuve andando, aproximadamente quince minutos. Anduve y 

anduve hasta que a lo lejos vi la salida. Me paré en seco. Estaba nerviosa, pues no 

sabía qué me iba a encontrar. Una mezcla de temor e impaciencia se apoderaba de 

mí. Pese al miedo que tenía, seguí avanzando. Hasta que llegué al final del pasillo. Allí 

había un precioso pedestal de mármol blanco sobre el cual había una pequeña caja de 

plata, con trocitos de rubíes incrustados. Cuidadosamente abrí la caja. Dentro había 

una radio, un objeto interesante, que no me esperaba en absoluto. La cogí con mucha 

delicadeza. Después de eso todo está un poco borroso en mi mente, no recuerdo muy 

bien lo que pasó. 

 Aparecí en mi habitación la cual estaba totalmente oscura excepto por la lámpara del 

escritorio que utilizo para estudiar. Ahí encima de la mesa, una mesa rectangular de 

cristal con los bordes negros, estaba la radio. Me acerqué y la cogí lentamente. La 

encendí. No se oía nada, al principio pensaba que estaba rota. Fui cambiando de 

emisora hasta que llegué a una en la que se oía algo. La cosa es que no se oía lo que 

se suele oír en la radio: gente hablando, música…Sino que se oían gritos y susurros 

de diferentes personas. Me asusté. Del susto se me cayó al suelo .La cogí 



rápidamente y   la apagué. Tardé un rato hasta que reuní valor y la volví a encender. 

Al principio se oía lo mismo pero de repente la voz de un niño dijo: 

-Corre, corre, sálvate. No quieras acabar como nosotros. Viene, viene a por ti. 

Oí un ruido. La puerta de mi habitación se estaba abriendo. Estaba aterrorizada. Una 

gota de sudor caía por mi frente. 

 

Abrí los ojos. La claridad me cegó durante unos segundos. Estaba en una habitación 

de hospital, tumbada en una camilla. Entró una enfermera que me dijo: 

-¡Qué bien! Ya te has despertado. 

La enfermera era muy simpática, rubia con los ojos verdes. Y con una gran sonrisa me 

explicó lo que había pasado. Había tenido un accidente de tráfico. Como consecuencia  

me había dado un golpe en la cabeza y había estado tres días en coma. 

Todo tenía lógica. Lo que me había pasado era un sueño. Pero sentí que había algo 

en la camilla. Lo cogí y era la radio. Solo que tenía algo escrito en la parte de atrás. 

Decía así: 

   ESTA VEZ TE HAS SALVADO PERO TU HORA LLEGARÁ 

¿Entonces lo que me pasó fue un sueño o fue real? 


